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2005 Tirada media Difusión media
Diaria 121.267 103.399
Domingos 159.833 141.816

EL SABIO Teofrasto lo decía así de fi no: 
«Vitam regit fortuna, non sapientia». Pero 
los castellanos, más directos, se hacen en-
tender mucho mejor: «Fortuna te dé Dios, 
hijo, que el saber con poco basta».

Esa suerte de Dios, que los cristianos lla-
mamos providencia, es la que me permite 
saludarles otra vez después de una sema-
na de ausencia, que, aunque no es mucho 
tiempo, es la distancia más larga que me 
separó de ustedes desde hace dieciséis 
años. Y puedo jurarles que es verdad: que 
todo lo que sé —mucho o poco— de nada 
me sirvió en este trance, mientras sentía 
una mano poderosa que, tirando del ester-
nón y las costillas, nos tuvo anclados a la 
vida. Nosotros sólo tuvimos que invertir 
tres segundos en abrochar el cinturón. Lo 
demás ya se sabe: «Vitam regit fortuna…»

Pero yo soy politólogo, y no moralista. Y 
mientras estaba en ese mercado persa que 
son las urgencias del Hospital Universitario 

de Santiago —donde se hace la mejor me-
dicina del mundo en un precioso gallego 
normalizado— estaba aplicándole el cuento 
a los incendios forestales, a la marea de ca-
yucos que llega a Canarias, a la tregua frágil 
y maltrecha que nos dio ETA, a las brigadas 
aerotransportables que preparan su macuto 
para ir al Líbano y a tantas otras cosas. Por-
que aunque a mí y a mis hijos nos hubiese 
gustado que nos empezasen a fuchicar en 
el cuerpo dos segundos después de entrar 
por la puerta de urgencias, seguramente 
hicieron bien tomándose su tiempo en el 
diagnóstico y en la correcta jerarquización 
de nuestras necesidades, evitando medidas 
inútiles o contraproducentes que sólo sirvie-
sen para contentar a una pequeña parroquia 
de siareiros compuesta por el matrimonio, 
los hijos, la familia y los amigos.

Y la política se parece mucho a un hos-
pital. Cuando un país entra en los palacios 
del Gobierno por la puerta de urgencias 

—quemado, plagado de cayucos, con sar-
pullidos militares o con treguas llenas de 
pus—, sería bueno que hubiese un servi-
cio de urgencias que, antes de pasarlos a 
planta, serenase el proceso, estableciese 
con claridad los diagnósticos, mandase 
las camillas a la sala de observación, y 
evitase cualquier medida precipitada o 
demagógica que, para curar una herida, 
abra primero otra mayor.

A poco que ustedes se fi jen verán la 
prensa llena de diagnósticos elementales, 
de palos de ciego, de respuestas precipita-
das, de promesas y medidas más calculadas 
y de remedios que son «pan para hoy y 
hambre para mañana». Porque la demo-
cracia mediática tiende a que los políticos 
desenfunden más rápido que los pistoleros, 
y porque la carencia de un buen sistema 
de observación y enfriamiento nos lleva a 
que los recursos se dispersen y los malos 
remedios se multipliquen.

Fortuna te dé Dios

A TORRE VIXÍA
|  XOSÉ LUÍS BARREIRO RIVAS |

|  KIKO DA SILVA |

GALICIA está viviendo una catástrofe. 
Ofi cialmente puede dársele el nombre 
que mejor suene, siempre que se tomen 
medidas acordes a la dimensión real de 
lo ocurrido en nuestros montes. Según 
las cifras que maneja la Xunta, se han 
quemado al menos 77.000 hectáreas. 
Además de afrontar lo más importante, 
que es lo que tiene que ver con las vidas 
humanas perdidas, y lo más urgente, que es 
poner remedio en lo posible a las pérdidas 
de bienes materiales de todo tipo, hay 
que encarar el problema básico, que es 
el futuro del monte. Y para ello hará falta 
bastante más que los 16 millones de euros 
anunciados ayer por el Gobierno para 
la regeneración medioambiental. Una 
sencilla división asigna poco más de 200 
euros por cada una de las 77.000 hectáreas 
afectadas. O se modifi ca sustancialmente 
y se diseña un plan integral, o el monte 
gallego seguirá tan indefenso ante el furor 
incendiario como lo están nuestras costas 
ante el riesgo de otra marea negra.

200 euros por hectárea

EL PUENTE
|  ALFREDO VARA |

HEMOS llegado a considerar algo absolutamente normal 
que las administraciones públicas actúen como salvadoras 
de la eterna ruina de los clubes de fútbol. Las formas a través 
de las que la Administración acude a remendar y rellenar el 
saco sin fondo del fútbol profesional son muy variadas.

Cuando se impuso la transformación en sociedades anóni-
mas deportivas, muchos ayuntamientos se convirtieron en 
los accionistas mayoritarios del club local; siendo coherentes, 
lo suyo habría sido celebrar también plenos extraordina-
rios los lunes en los que los ediles analizasen la marcha del 
equipo, el cese del míster o los refuerzos necesarios en el 
mercado de invierno. Cuando este dinero se acaba, siempre 
queda el remedio de las subvenciones directas, como la que 
el Gobierno cántabro le otorga al Racing (22 millones de 
euros en 11 años). Otras veces es necesario dictar leyes ad 
hoc para ayudar al club en apuros, como la adoptada por 
el Parlamento navarro en el 2003 para otorgar un aval de 
18 millones de euros al Osasuna, justifi cada por el interés 
público de esta institución al fomentar el ejercicio entre los 
jóvenes. Si resulta necesario justifi car esas dotaciones de 
ingresos siempre se puede acudir al patrocinio institucional; 
el mismo Osasuna recibe de la Comunidad Foral un millón 
y medio de euros anuales desde que rebautizó su estadio 
como Reyno de Navarra. Últimamente, también está en 

boga otra forma de ayudas de gran impacto económico: las 
operaciones urbanísticas.

Son muchas las cosas que pueden mejorarse con todo este 
dinero público que acaba en el fútbol profesional. Es indu-
dable que la misión de fomento del deporte que recae en la 
Administración está más relacionada con la potenciación de 
la práctica deportiva por la ciudadanía que con el sosteni-
miento de un espectáculo. El deporte profesional debe ser 
capaz de autofi nanciarse a través de una gestión responsable 
liderada por las ligas profesionales, creadas con ese fi n.

Los norteamericanos, grandes expertos del show business, 
han sido capaces de lograrlo mediante fórmulas que, tarde 
o temprano, deberán ser imitadas, como la autoimposición 
de límites salariales. Sin embargo, su gran secreto reside en 
algo mucho más difícil de imitar: la solidaridad. Las compe-
ticiones son más rentables cuando existe más incertidumbre 
sobre el resultado. Por eso aplican el draft, para permitir que 
los peores equipos puedan hacerse con los mejores jugado-
res. Si aquí se aplicase la solidaridad para repartir el pastel 
televisivo, ello podría permitir una competición más reñida, 
mayores audiencias e ingresos sufi cientes. Pero mientras 
prime el egoísmo y se acentúen las diferencias entre ricos 
y pobres, el fútbol profesional está condenado a la ruina y a 
seguir dependiendo de los favores políticos.

El saco sin fondo del fútbol profesional

TRIBUNA
|  RAFAEL ALONSO |
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